
Miércoles de Ceniza  
en el Hogar 
 
Una celebración para compartir en la mesa, durante la sobremesa, u otro 
momento especial.  

 

 

Todos juntos:  

+ En el Nombre de Dios: Padre, Hijo, y Espíritu Santo. Amen.  

 

Quien dirige:  Oremos.  

Dios todopoderoso y misericordioso, que nos has dado en esta 

celebración anual una oportunidad para reflexionar sobre nuestras 

vidas, enmendar nuestras acciones y renovar nuestro compromiso 

bautismal con tu amor liberador, acompaña a nuestra familia mientras 

andamos juntos el camino de la Cuaresma. Interpela, reta, y reanima 

nuestras vidas con tu Palabra y Sacramentos, para que sigamos 

sirviendo a nuestras hermanas y hermanos junto a Cristo, nuestro 

hermano y Señor. Amen.  

Si la Ceniza no ha sido recibida junto al resto de la comunidad cristiana 

por alguna razón, puede hacerse en este momento. Puede usarse la 

ceniza recibida de la comunidad cristiana, o puede usarse ceniza hecha 

en casa, de acuerdo con el material anexo.  

Quien dirige, tomando la ceniza traza una cruz en la frente del miembro 

de la familia diciendo: 

Recuerda que eres polvo, y al polvo volverás.  

 

Luego, un miembro de la familia, preferiblemente diferente de quien 

dirige, lee el siguiente fragmento del salmo 51, todos se unen en la 

siguiente antífona:  

 

V: Crea en mí un corazón puro, renuévame con espíritu firme. 

R: Crea en mí un corazón puro, renuévame con espíritu firme. 

 



Ten piedad de mí, oh Dios, 

conforme a tu misericordia. 

Por tu abundante compasión borra mis rebeliones. 

Lávame más y más de mi maldad, y límpiame de mi pecado.  

 

R: Crea en mí un corazón puro, renuévame con espíritu firme. 

 

Porque yo reconozco mis rebeliones, y mi pecado está siempre delante 

de mí. 

Contra ti, contra ti solo he pecado y he hecho lo malo ante tus ojos.  

Seas tú reconocido justo en tu palabra 

y tenido por puro en tu juicio. 

 

R: Crea en mí un corazón puro, renuévame con espíritu firme. 

 

Hazme oír gozo y alegría, 

y se regocijarán estos huesos que has quebrantado. 

Esconde tu rostro de mis pecados 

y borra todas mis maldades. 

 

R: Crea en mí un corazón puro, renuévame con espíritu firme. 

 

Señor, abre mis labios, y proclamará mi boca tu alabanza. 

Porque no quieres sacrificio; y si doy holocausto, no lo aceptas. 

Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado. 

Al corazón contrito y humillado no desprecias tú, oh Dios. 

 

R: Crea en mí un corazón puro, renuévame con espíritu firme. 

 

A continuación, quien dirige, prosigue: 

 

En presencia de Dios, reconozcamos nuestros pecados.  

 

Se observa un periodo de silencio 

 

 

 



Todos juntos:  

 

Dios justo y compasivo,  

reconocemos que hemos pecado, 

con nuestro pensamientos, palabras y obras,  

con lo que hemos hecho 

y lo que hemos dejado de hacer,  

hemos defraudado tu proyecto para nosotros y para la humanidad.  

Especialmente pedimos perdón hoy Señor,  

por las veces que hemos faltado al amor como familia,  

o los unos con los otros,  

por tu misericordia, perdónanos y restáuranos,  

renuévanos en el seguimiento de tu voluntad,  

para gloria de tu Nombre. Amen.  

 

Quien preside, concluye con las siguientes palabras:  

Dios omnipotente tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados por Jesucristo nuestro Señor, nos fortalezca en toda bondad y, 

por el poder del Espíritu Santo, nos conserve en la vida eterna. Amén. 

 

Quien preside dice:  La paz del Señor sea siempre con ustedes. 

Todos:    Y con tu espíritu. 

 

Todos intercambian el signo de la paz.  

 

Si se considera apropiado el Padrenuestro puede rezarse en este 

momento.  

 

Si el servicio ocurre alrededor de la mesa, se agradece a Dios por los 

alimentos con las siguientes palabras u otras similares: 

 

Danos corazones agradecidos, Padre nuestro, por todas tus bondades, y 

haznos conscientes de las necesidades de los demás; por Jesucristo 

nuestro Señor. Amén. 

 

o bien 

 



Bendice, oh Señor, estos tus dones para nuestro uso, y a nosotros en tu 

servicio; por amor de Cristo. Amén. 

 

Para finalizar, especialmente si no ha ocurrido la bendición de los 

alimentos, puede añadirse: 

 

Quien preside: Bendigamos al Señor. 

Todos:  Demos gracias a Dios 

 

 
Bendición de las Cenizas en el Hogar  
 

 

Quien preside:  Bendito sea Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo 

Todos:   y bendito sea su reino, ahora y por siempre 

 

Quien preside enciende las palmas con fuego. Sigue un momento de 

silencio. Se lee el siguiente fragmento de Isaías 58 mientras el fuego 

quema las palmas. 

 

‘¿Por qué ayunamos, y no hiciste caso? ¿Por qué afligimos nuestras 

almas, y no te diste por aludido?’.  

 

“He aquí que en el día de su ayuno logran su deseo y explotan a todos 

sus trabajadores. He aquí que sus ayunos son ocasión de contiendas y 

de riñas, para herir con el puño de perversidad. No pueden seguir 

ayunando como ahora, con el objeto de hacer oír su voz en lo alto.  ¿Es 

este el ayuno que yo escogí: solo un día en que el hombre se aflija a sí 

mismo? ¿Acaso el doblegar la cabeza como junco y el acostarse sobre 

cilicio y ceniza es lo que llaman ayuno y día agradable para el SEÑOR? 

 

¿No consiste, más bien, el ayuno que yo escogí, en desatar las ligaduras 

de impiedad, en soltar las ataduras del yugo, en dejar libres a los 

quebrantados y en romper todo yugo?  ¿No consiste en compartir tu 

pan con el hambriento y en llevar a tu casa a los pobres sin hogar? ¿No 

consiste en cubrir a tu prójimo cuando lo veas desnudo, y en no 



esconderte de quien es tu propia carne? Entonces despuntará tu luz 

como el alba, y tu recuperación brotará con rapidez. Tu justicia irá 

delante de ti, y la gloria del SEÑOR irá a tu retaguardia. Entonces 

invocarás, y el SEÑOR te escuchará. Clamarás, y él dirá: ‘¡Aquí estoy!’. 

 

Quien preside:  Oremos 

 

Santo Dios, tu hijo Jesús cabalgó con peregrinos a Jerusalén, y 

multitudes emocionadas lanzaron ramas en su camino. Estas palmas 

han sido para nosotros un recordatorio de su reinado durante todo el 

año. Ahora, mientras nos preparamos para la Cuaresma y recordamos, a 

través de la obra de Tu Espíritu Santo dentro de nosotros, que no hemos 

cumplido tu voluntad para nosotros, quemamos estas palmas para 

hacer cenizas que nos marcarán con el signo de la mortalidad y el 

arrepentimiento; y recordamos que, aunque “el dolor puede durar la 

noche, la alegría viene por la mañana”, y de la muerte viene la 

resurrección, a través de nuestro Salvador Jesucristo. Amén.1 

 

Quien preside:   Salgamos en el nombre de Cristo 

Pueblo:              Demos gracias a Dios 

 

 
1 Oración compuesta por la Rev. Jennifer Phillips 


